
LAS CEREZAS DEL OLVIDO

Siendo niños, en medio de una guerra, como todas ellas muy cruel, les habían

inculcado que el tiempo era efímero y que solo los que se esforzaban al máximo eran

dignos de la divinidad. Por supuesto, en aquellos años hasta que finalizó el conflicto, el

trabajo femenino e infantil eran necesarios para la supervivencia de la comunidad. Así que

fueron  considerados obligatorios  y  cualquier  intento  de incumplimiento  fue  duramente

castigado en público, para vergüenza y deshonor de quien había cometido la infracción.   

Más adelante, una vez reconstruido el país, en los tiempos en los que casi todos

los trabajadores se consideraban a sí mismos clase media, es decir, en los tiempos de

bonanza, el sistema económico imperante, con la aquiescencia de las autoridades civiles

y religiosas, dio una vuelta de tuerca al dogma anterior. Advirtieron que el trabajo duro

dejaba  huella  en  el  futuro  de  la  nación  y  suponía  un  compromiso  ineludible  con  el

progreso de la  misma, matizando a renglón seguido para una mejor comprensión del

arduo lenguaje judicial y legislativo, que el hecho de que la posición socioeconómica de

una persona mejorara era, sin lugar a dudas, un presagio claro de que, cuando su vida

expirara, alcanzaría la gloria de la eternidad y escaparía del tormento del averno. Así la

ociosidad pasó a estar mal vista, era un cáncer para la sociedad. La interpretación más

extendida, que fue la que finalmente se impondría, era que cuanto más rico fueras en La

Tierra mejor posición ocuparías en el  Paraíso. Correlativamente, fue penetrando en la

mente de las gentes, con la ayuda inestimable de los medios de comunicación y de las

redes sociales, que la jubilación no era propia de la naturaleza humana y que, por tanto,

había que derogarla.   

Nuestros protagonistas fueron asumiendo que el camino era largo y no falto de

obstáculos. Sus hijos cada vez tardaban más en visitarlos porque estaban muy ocupados,

ya  que  debían  cumplir  con  sus  trabajos  y  alcanzar  los  objetivos  propuestos  por  sus

correspondientes empresas. Por otra parte, la fuerza de sus músculos, tan pujantes en su

juventud, se iba agotando como la cera de una vela. Aunque intentaron alargar al máximo

su  vida  laboral  soportándola  ciertamente  con  gran  entereza,  fueron  señalados  como

empleados de baja productividad y no tuvieron más remedio que rendirse ante la cada vez

más  patente  evidencia  de  su  decadencia  física  y,  por  ende,  según  los  mandatarios,

también espiritual.  

Durante meses fueron testigos en primera línea de la invisibilidad de sus cuerpos,

mientras esperaban que alguno de los miles de peatones que pasaban a su lado dando



grandes zancadas, corriendo de un lado para otro, saltándose los semáforos, tirando toda

clase de inmundicias al suelo, tuvieran a bien dejarles alguna moneda en la manta que

arropaba sus piernas en aquella esquina soleada al lado de una puerta del Metro.

Una noche gélida de luna amarga y sin sueño, abrazados bajo la misma manta

sucia y raída, alcanzaron el nirvana del olvido y de la nada. 

* En las pinturas clásicas, las cerezas de los bodegones representaban las almas de los

seres humanos.

“Relatos sin sordina”


